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Cero fue el guarismo del Imacec de sep-
tiembre. No mucho mayor es el 1,8 que
proyecta el Banco Central para nuestro cre-
cimiento tendencial en la
próxima década. Este año
no solo no cumpliremos
las metas oficiales, sino
que estas ya denotaban
una incomprensible resig-
nación frente al estado de
la economía y las conse-
cuentes estrecheces de sus
ciudadanos, especialmen-
te las capas medias y más vulnerables.

A los problemas en seguridad y a la dis-
funcionalidad de la institucionalidad pú-
blica (Estado, política y justicia) —que por
supuesto afectan a la economía—, se su-
man el estancamiento de la inversión y del
empleo formal.

Se hace insostenible para los proyectos
de inversión, sean locales o extranjeros, li-
diar con los plazos y niveles de incerti-
dumbre que permite el largo y discrecio-
nal vía crucis de permisos, reclamaciones
administrativas y judiciales. Ilustra aque-
llo el que un activista de una importante
ONG se ufanara de poder “agregar unos 2
mil días a cualquier proceso de evaluación
ambiental”.

El gerente del principal proyecto minero
de la próxima década con una inversión de
US$ 7.500 millones, resignado nos infor-

maba que deberán esperan siete años en
permisos para estar en condiciones de em-
prenderlo. Entonces, ¿cómo podemos
competir si —como recientemente nos en-
teramos— en Brasil solo tardaron 16 meses
en aprobar un proyecto de US$ 4.000 mi-
llones de la chilena Arauco, con estándares
ambientales de clase mundial?

En el caso del litio, se siguen acumulan-
do atrasos e incertidumbre en la asignación
de los contratos especiales de operación,
mientras que las empresas que llegaron
primero a Chile por sus reservas únicas del
demandado mineral, ya inician sus opera-
ciones en Argentina. Y vemos cómo No-
ruega se fija la meta de duplicar su produc-
ción de salmón, mientras en Chile lleva-
mos años sin entregar nuevas concesiones.

En materia de empleo, mientras la infor-
malidad se mantiene en el doble que los
países de la OCDE, la poca generación de
empleo se centra en el sector público y en
trabajos informales. 

Estos ejemplos y los magros resultados
de nuestra economía muestran lo obvio:
no podemos seguir evadiendo los cambios
sustantivos que se requieren en nuestra
institucionalidad económica. O peor aún,
la política no puede seguir presumiendo
que pueden ser reemplazados por cam-
bios cosméticos o por la acción discrecio-
nal del Estado.

Pero esta obviedad parece no alcanzar a
quienes —desde el Gobierno y el Congre-
so— detentan la responsabilidad de propo-
ner cambios de política pública proporcio-

nales a la magnitud del desafío.
El Gobierno y el Senado siguen avanzan-

do en la discusión de un proyecto de ley de
permisos ambientales que, como muchos
hemos advertido, rasca donde no pica. 

En relación con el litio, ni se avanza en
su concesibilidad ni tampoco en la alter-
nativa de dotar de un marco regulatorio
claro a los contratos especiales de opera-
ción, para acotar la discrecionalidad de
los gobiernos para definir cómo, a quién y
cuándo asignarlos.

La acuicultura también sigue esperando
los perfeccionamientos necesarios para
que se reactiven las concesiones, y la indus-
tria de la desalación observa cómo las indi-
caciones parlamentarias desvirtúan el pro-
yecto de ley que proponía dar celeridad al
desarrollo de proyectos. 

Mientras se engrosa la lista de iniciativas
legislativas que desincentivan el trabajo
formal, brillan por su ausencia aquellas
que al menos nos saquen de los últimos lu-
gares de la tabla de la OCDE en flexibilidad
laboral y costo de contratación. 

Si la política de lado y lado no provoca
un punto de inflexión en estas discusio-
nes, y, en vez, siguen gastando la escasa
energía política en discusiones que no van
al fondo del asunto, o reemplazando la
certidumbre de un marco regulatorio por
la actuación discrecional del Estado, se-
guiremos ahondando la crisis, alejando la
inversión y el empleo formal, y sumiendo
al país en un estado de deterioro cada vez
más difícil de revertir.

Cero
“... ¿cómo podemos competir si —como recientemente nos 

enteramos— en Brasil solo tardaron 16 meses en aprobar un proyecto de 

US$ 4.000 millones de la chilena Arauco, con estándares ambientales de clase mundial?...”.

BERNARDO LARRAÍN

Pivotes

NUEVO CRUCE FRONTERIZO. El
ministro de Transportes israelí, Yisrael
Keissar, y su colega jordano, Samir
Kawar, inauguran el puente Jeque
Hussein, segundo puesto fronterizo
establecido entre los territorios judío y
hachemita. La ceremonia fue parte de la
visita realizada ayer a Israel por el rey
Hussein de Jordania. 

BILL CLINTON. Tras las elecciones, el
Presidente de Estados Unidos instó a los
republicanos que dominarán el Congreso
el año próximo a que colaboren con la
Casa Blanca para fortalecer los vínculos

comerciales con el exterior y las relaciones con América Latina. 

DENUNCIA. El racismo alcanzó en Europa proporciones alarmantes
y los ataques contra los extranjeros no se concentran solo en
Alemania, indicó un organismo de investigaciones turco-germano. 

DEBATE. A las 4:00 de la madrugada de ayer terminó la reunión de
trabajo de la Comisión Especial de Presupuestos del Congreso, en la
que se aprobó integralmente el programa de ingresos y egresos de la
nación para 1995. 

11 de noviembre de 1994
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11 de noviembre de 1974

RAQUEL ARGANDOÑA. La
joven de 17 años, alumna de
tercero medio del Liceo 7 y
modelo de “Sábados Gigantes”,
fue coronada como Miss Fisa 74.

ENDESA. US$ 1.700 millones
costará el plan de expansión de
la Empresa Nacional de
Electricidad, que comenzó a
ejecutarse y que se realizará en
los próximos 12 años. 

H A C E  5 0  A Ñ O S

Me voy de Chile

Señor Director:
Soy una joven afortunada. Pude estudiar en

un buen colegio particular y me formé en una
universidad privada, lo que me dio la oportuni-
dad de hacer una pasantía en España. Fue allí
donde conocí a mi pololo francés que ahora
me acompaña en Chile.

Hasta este fin de semana sentía que nues-
tra historia en este país era perfecta, pero el
Chile que yo creía conocer mostró su peor
cara. Tras irse antes que sus amigos de una
discoteque en Providencia, mi pololo pidió un
auto de una plataforma de transporte para
regresar tranquilo a casa.

Se subió al auto confiado, como cualquiera
debería poder hacerlo. Sin embargo, adentro
lo esperaban cuatro personas que lo asaltaron
brutalmente. Como si eso no fuera poco, sin
poder comunicarse, asustado, en shock y con
una mano quebrada por el asalto, mi pololo
tuvo que caminar por cinco horas para llegar.
Nadie lo ayudó. Se acercó a personal de
Seguridad Ciudadana de las distintas comunas
del sector oriente por donde tuvo que transi-
tar, explicó entre lágrimas y dolor lo que
acababa de vivir. 

Pidió socorro, sin resultados favorables. Su
historia les fue indiferente. Mientras él deam-
bulaba, yo sin saber dónde estaba, desespera-
da realizaba una denuncia por presunta
desgracia, sin imaginar el calvario por el que
estaba pasando en esas largas y terribles
horas.

Fue solo después de las cinco horas cami-
nando solo y golpeado que logró llegar a mi
casa, en shock, sin comprender cómo en un
país que él quería descubrir y en el que confia-
ba, temió por su vida y sin que a nadie le
importara.

Esta experiencia me rompió. No solo por lo
violento e inseguro de nuestro país, sino que
por la indiferencia y normalización de este tipo
de situaciones. Así que he tomado una deci-
sión dolorosa, pero necesaria: me voy de Chile. 

SOFÍA FEBRER COOPER

Víctima o victimario
Señor Director:
La existencia del Estado supone renunciar a

la autotutela, pero el miedo al delito puede
generar anomia, descontrol e irracionalidad. Es
hora de que el Estado retome el control.

MAURICIO VALDIVIA DEVIA

¿Qué puede 
lograr Chile?

Señor Director:
De las muchas perspectivas que se pueden

adoptar para responder la pregunta planteada
(sábado) por los rectores Rosa Devés e Igna-
cio Sánchez, una de ellas sin lugar a dudas es
la educación y, en particular, la experiencia de
los estudiantes en la sala de clases. 

Tenemos que lograr que los jóvenes de
nuestro país desarrollen la capacidad de
pensar por sí mismos, formular preguntas
relevantes y discutir sobre la base de argu-
mentos y de evidencia. 

De igual manera, es fundamental que los
estudiantes amplíen su visión de la realidad
y profundicen en el significado de lo huma-
no, tanto en su dimensión individual como
social. Lograrlo no es fácil, por supuesto,
pero es la primera tarea que las universida-
des debieran plantearse. En el entendido,
claro, de que lo que necesitamos es formar
profesionales y ciudadanos conscientes,
poseedores de la sabiduría necesaria para
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construir un mejor país.
Para conseguir esto es urgente hacer una

revisión crítica de los modelos educativos
tradicionales, centrados en la transmisión de
información y en la obtención de un título a
partir de una formación unidimensional y
especializada. 

En este sentido, resulta imperativo ofrecer
a nuestros estudiantes una sólida formación
general, que a través de la literatura, la histo-
ria, la filosofía, la ciencia, entre otras discipli-
nas, contribuya a formar mentes más profun-
das e integrales. La reflexión y el intercambio
de ideas y puntos de vista, así como la libre y
exhaustiva exploración de todo objeto de
estudio, deberían estar en el centro de la
formación universitaria, no en su periferia.
Nada nuevo bajo el sol en todo caso: las
mejores universidades del mundo ya saben
esto desde hace mucho tiempo. Es hora de
que nuestro país se ponga al día. 

NIELS RIVAS NIELSEN

Decano Fac. de Artes Liberales, U. Adolfo Ibáñez

Hijos sin padre
Señor Director:
Agradezco la nueva respuesta de Eugenio

Tironi (sábado). Coincido con él en la conve-
niencia de no extender ad eternum este
intercambio, por lo que me limitaré a subrayar
dos consideraciones y añadir una anécdota. 

En primer lugar y tal como ha quedado de
manifiesto, ambos concordamos en la necesi-
dad de poner fin a la incertidumbre y propiciar
una actitud colaborativa de la oposición. 

En segundo término —y pese a lo ante-
rior—, ambos discrepamos sobre las respon-
sabilidades recíprocas del actual oficialismo y,
en particular, del Presidente Boric. Al parecer,
medir con la misma vara a derechas e izquier-
das es mucho pedir (no way), incluso aunque
se trate de una cuestión tan elemental como
aceptar la legitimidad democrática del adver-
sario que logra imponerse en las urnas.

Cierro con una anécdota: mientras se
producía este intercambio justo leía el valioso
libro “Ajuste de cuentas”, de Eugenio Tironi,
sobre el modo en que él y su generación
asumieron el fracaso y la herencia de Salvador
Allende. Para mí sigue siendo un auténtico
enigma por qué diversos exponentes de una

generación que tenía (y tiene) tantos aprendi-
zajes que transmitir continúa —hasta hoy—
mostrando tamaña complacencia a la hora de
evaluar la acción política de la nueva izquierda;
una acción muy distante tanto de la renova-
ción socialista como del estilo de Patricio
Aylwin y los inicios de la Concertación. Es algo
que simplemente no logro entender.

CLAUDIO ALVARADO R.

Director ejecutivo IES

No estamos 
en guerra

Señor Director:
El general Iturriaga ha revelado que solo

existe financiamiento para el 23% de los
soldados necesarios para un Ejército plena-
mente operativo. Sin embargo, el Gobierno
pide cada vez más tareas a las Fuerzas Arma-
das. ¿Cómo las FF.AA. van a cumplir con su
trabajo si no cuentan con los recursos? Por
suerte somos felices y no estamos en guerra
con nadie.

FERNANDO TOCORNAL R.

Un embajador 
de excelencia

Señor Director:
El embajador de Chile en EE.UU., Juan

Gabriel Valdés, es uno de los más sobresalien-
tes embajadores que nuestro país ha tenido en
ese país. Por la naturaleza de sus funciones es
su deber defender los intereses nacionales, y,
de acuerdo con nuestra Constitución Política,
en el marco de las instrucciones políticas del
Presidente de Chile, el que ha sido elegido por
los ciudadanos para gobernar y administrar
durante su período presidencial, siendo el
primer mandatario exclusivo responsable de la
política exterior.

Las declaraciones y acciones de un embaja-
dor pueden, en una democracia, ser objeto de
críticas legítimas, que no comparto en este
caso, pero no es posible juzgar su desempeño
por las ideas políticas del señor Trump o de
sus seguidores en Chile, ya que ello afecta el
debido rol de nuestras instituciones. Es el

Presidente Boric el factor esencial en este
ámbito. 

No me parece pertinente referirme ahora a
los graves problemas económicos y políticos
que la administración Trump generará en
Chile y a buena parte del mundo.

A pesar de no ser parte de su alianza
política, felicito al señor Presidente por la
calidad del canciller y del embajador Valdés, a
los que por conocimiento personal les reconoz-
co una trayectoria académica, política y
humana excepcional.

RICARDO HORMAZÁBAL SÁNCHEZ

Abogado, exembajador en Alemania

Triunfo de Trump
Señor Director:
Dar a conocer la posible causa de un evento

después de que este ha ocurrido, es demasia-
do fácil. Lo realmente difícil es poder predecir-
lo con anticipación, vale decir, antes de su
ocurrencia.

JAIME BOETSCH LARRAÍN

Las universidades 
y la educación médica

Señor Director:
Agradecemos la columna (6 de noviembre)

del presidente de la Academia Chilena de
Medicina, Dr. Emilio Roessler Bonzi, recordan-
do el rol fundamental que ha tenido en sus 60
años la Academia Chilena de Medicina.

Considerando los acelerados cambios del
conocimiento médico y los desafíos que
plantea la atención de salud en un país como
el nuestro, resultan imprescindibles las orienta-
ciones y lineamientos que la Academia Chilena
de Medicina entrega respecto de aspectos tan
cruciales como la enseñanza de la Medicina, el
ejercicio humanizado de esta profesión y su
compromiso con nuestro país.

Nos parece que en este complejo aprendi-
zaje existen puntos de extrema relevancia,
como la formación continua de académicos
y tutores clínicos de los que aprenderán las
y los futuros profesionales que deberán
ejercer una medicina actualizada y compasi-
va. Las universidades debiesen estar com-

prometidas en el logro de estándares que
garanticen la calidad de la educación médi-
ca, así como las instituciones de salud de
proveer ambientes propicios, donde se sana,
acompaña y alivia a los enfermos. Ello, sin
perder de vista el debido resguardo del
bienestar y de la salud de quienes están
encomendados para atenderla.

Asimismo, quienes participamos de la
formación de profesionales de la medicina
estamos llamados a evaluar continuamente el
qué y cómo enseñamos, incluyendo la necesa-
ria reflexión acerca de la duración de los
estudios de medicina, en función de la realidad
nacional. Esto, a fin de asegurar la formación
de los médicos que el país necesita.

El recordatorio de la Academia de Medicina
nos invita a quienes somos parte de las institu-
ciones de la salud o educación a no perder de
vista quiénes son el objeto de nuestra labor:
todos los y las pacientes de Chile. 

DR. MATÍAS GONZÁLEZ TUGAS

Decano Facultad de Medicina U. Diego Portales

DRA. KARIN KLEINSTEUBER SÁA

Vicedecana Facultad de Medicina UDP y profesora
en Universidad de Chile

La Teletón y el 
lenguaje de señas

Señor Director:
Este fin de semana, el país entero fue

testigo de una gran cruzada en favor de la
Teletón, la cual beneficia a la importante
cantidad de pacientes que ahí se rehabilitan.
Fueron horas de trabajo en conjunto que
culminaron con el aprendizaje de que como
sociedad somos capaces de alcanzar objetivos
comunes.

Para las personas sordas, esas 27 horas de
transmisión a cargo de un destacado equipo
de intérpretes de lengua de señas dio acceso a
presentaciones, testimonios, música y humor.
Esos y esas profesionales, que con enorme
vocación lo dieron todo por ser el canal de
comunicación con personas que tienen disca-
pacidad auditiva, lograron, de manera impeca-
ble, ser “la voz” y poder comunicar lo que
estaba sucediendo en los distintos lugares y
escenarios.

Contar con interpretación simultánea de
lengua de señas en espectáculos de esta
naturaleza entrega a la comunidad sorda una
esperanza de que como sociedad estamos
poco a poco avanzando.

Agradecemos a cada uno de las y los
intérpretes de lengua de señas chilena en esta
Teletón 2024 su participación, entrega y gran
profesionalismo.

ALEJANDRO RAMÍREZ MOLINA

Torneo nacional
Señor Director:
Entretenido, con un final dramático y no

apto para cardiacos. Felicitaciones al campeón
y gracias Universidad de Chile por volver a
hacer soñar a su hinchada luego de magras
temporadas.

FRANCISCO ALCAÍNO MADRID

Hincha azul

11 de noviembre de 1924

LA GRAN GUERRA. Hoy se
cumplen seis años de aquel
memorable día en que callaron los
cañones que durante cuatro largos
años destruyeron millones de vidas
humanas.

INAUGURACIÓN. Abrió las
puertas al público la Exposición de
Animales que organiza anualmente
la Sociedad Nacional de
Agricultura en la Quinta Normal.

H A C E  1 0 0  A Ñ O S

Señor Director: 
Una muy mala idea de algunos comentaristas en todo el orbe,

incluyendo por cierto a muchos en nuestro país, ha sido criticar
ácidamente a 75 millones de electores estadounidenses por darle
su voto a Donald Trump en las pasadas elecciones presidenciales.
Especialmente amargas han sido las críticas hacia los hispanos,
negros y mujeres que, contra —a juicio de los críticos— toda
lógica, entregaron su confianza a quien —nuevamente a juicio de
los críticos— los desprecia.

En una entrevista en el diario español La Vanguardia, el escritor
y político liberal canadiense Michael Ignatieff explica las razones
que posiblemente llevaron a la mayoría de los electores a inclinarse
por la opción republicana, a pesar de las condenas judiciales al
candidato, a pesar de su lenguaje procaz y desvergonzado y de su
historial tan discutible, incluyendo un intento de desconocer por la
fuerza su derrota electoral hace cuatro años.

Es importante para nosotros, los chilenos, comprender qué ha
ocurrido, porque reacciones similares a las que estamos viendo,
culpando a la idiotez de los electores, las vivimos después del 4 de
septiembre de 2022, cuando un 62% de los chilenos rechazó un
texto constitucional que, a juicio de cierta izquierda, nos garantiza-
ba a todos un mundo feliz, con derechos sin límites para nosotros,
los animales y hasta la naturaleza.

A juicio de Ignatieff, Estados Unidos ha vivido en las últimas déca-
das una revolución con la expansión de la educación universitaria que
alcanza a más del 35% de la población, que accede a la tecnología y a
empleos bien renumerados, que incluye los derechos de las mujeres y

de las minorías. La revolución cultural de la inclusión y la diversidad,
de los derechos y la integración de los inmigrantes procedentes de
todo el mundo. Pero ese sueño de la democracia universal, resulta que
no era compartido ni disfrutado por todos. De hecho empezó a gene-
rar un amplio resentimiento de la población marginada de ese sueño
feliz, que vio amenazados sus empleos, que se vio afectada por la
inflación, que vio con preocupación el constante cuestionamiento a sus
valores. Una población, mayoritaria hay que decirlo, que está fuera de
los grandes centros urbanos, Chicago, Nueva York, Los Angeles, que
no ha compartido ni se ha beneficiado de esa revolución.

Lo que hizo Trump fue escuchar a esa gente y acusar a la élite
progresista liberal de disfrutar el cambio, pero olvidando a esa
mayoría, y ofrecer soluciones simples que, por cierto, si las consigue
implementar, será muy difícil y costoso.

Es muy posible que el triunfo de Trump obligue a un reflexión, a
un cambio drástico de esa élite desconectada de las mayorías. Ya
no será aceptable sermonear a los electores sobre “sus verdaderos
intereses”, acusarlos de racistas porque les preocupa la inmigra-
ción, de idiotas porque no comprenden lo bueno que somos, atri-
buirles oscuros intereses por defender sus fuentes de trabajo,
emplazarlos por sus opiniones incorrectas políticamente.

Si la izquierda o centroizquierda quiere volver a tener una opor-
tunidad, si el péndulo va a volver a equilibrarse, será solo si se
acaba la explosión del wokismo, si la moralina progre desaparece
y, como dijo un columnista hace algunos días aquí en “El Mercurio”,
si se inclina para “abrazar la rugosa realidad”.

RICARDO BRODSKY

¿Se acabará el woke?
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